
SOBRE EL USO DE LA DIERESIS 
EN LA CONJUGACION DE LOS VEUBOS ACABADOS EN "IAR'r 

(e ontinuación.) 

Que la cosa no es tan baladí como pudiera pensarse a pri­
mera vista, se hace patente comparando .Ja diversa punt·uación 
que exigen .estas .dos clases de verbos al conjugarse. Tomemos, 
por ejemplo, estos dos : com.erc1:ar y conf~ar, y veamos cómo· 
deben escribirse or.tográf.icamente en los diferentes tiempos y 
personas, que neoesi,tan puntuación. 

Comerciar. 

con1erciába1nos con1crciaré cotrnerciaréis cotnerciaría comerciásemo"-
cotnercié c.otnerciarás con1erciarán comerciáran1os con1erciárernos~-

comerció comerciará cotnerciéis cotnerciariRtros 

confi'ar 

confío confié c·-on f iaréis confiase confi·a.nu:r 
confía ,¡ confiaste confl"arán confiaras confiarían-
confía confió confío confiarías confiasen 
confiamos confiamos confíe confiase!J confiare 
confiais confiastei s confiemos confiáran· os confiares 
confían confiaron confiéis confiarÍamos confiáremos-
confiaba confiaré confíen confiásemos confi"areis 
confiabas confiarás confíes confiarais confiaren 
confiábamos confiará confiara confiaríais confiando-
confiabais con fiaremos confiaría confiaseis confiado . 
confiaban 

Se ve, pues, que mientras en na conjugacwn de !Qs verbos 
terminados ·en iar que conservan el diptongo, sólo 14 pa­
labras necesitan ser puntuadélls con a<cento , en los que no l0; 
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conservan necesitan puntuarse 5 I, y de ellas 43 con la cliére­
E>is, combinada o no •con el aoento. 

Esta es la escritura correcta ele las palabras, tal como lo 
exige ila prosodia, y se deduce ele <las prescripciones gramati­
caies de la Acaclenúa de la Lengua, y, sin embargo, jamás 
vemos puntuadas esas palabras como corresponde en los mu­
chos verbos que lo necesitan. Y como no puede negarse que lo 
necesitan, ni que así 'lo manda Ja Academia, ¿por qué lo manda 
G por qué ella misma no se obedece? 

Claro· está que parw las diversas voces de la conjugación 
basrt:a que lo mande, y el que qtüera escribir bien, que escriba. 
y el que no, lo deje; pero creo yo que no basta con eso en los in­
finitivos. ele los que todas se derivan, que son el fundamento 
en esta cuestión y que figuran todas en su Diccionario. Cuando 
se escriben en un libro que sirve de consulta, para salir ele ésta y 
de otras duelas, ¿por qué se han ele ver escr itas igualmente unas 

_y otras terminaciones, incurriendo en esa propia desobediencia ? 
Ya se ha visto con cuánta faci lidad se llega, por el sencillo 

razonamiento que dejo reproducido arr.iba, a la demostración 
:le que debe distinguirse el infinitivo de unos y otros verbos, 
f' tgún conserven o no el diptongo de hb t·erminación, no nece­
~: itanclo los pr.i.meros puntuación ninguna en ella , y s1enclo 
forzoso en los segundos el emp'leo de la diéresis; pero no e~ 

·t·sta Ja dilficttl1ta:d. Tratándose de verbos regu,lares, todo es 
llo.no desde que se conoce el infinitivo; pero hay que conocer 
éste. Y la dificultad consiste en que no fija bien ese concepto 
la prosodia, porque ·ésta varía con ,]as localidades y con las 
rersonas en términos que, aun entre las más culita:s y mejor 
h abladas, nacen legítimas eludas acerca ele lo que debe ser •lo 
mejor en muchas de ellas. 

Respecto de muchws la pronunciación es univ.ersalmente aa· 
misma, y ella dice si la terminación es monosílaba o bisí­
laba y cómo debe, por tanto, escribirse; pero basta que haya 
excepciones para que sean necesarias reglas prosódicas que 
hagan· desaparecer la:s eludas, y nada tiene esto ele fácil. 

· Agregando una letra a <la terminación iar, por ejemplo, na-' 
ccn llos verbos disílabos 

-ci'a.r, -fiar, -liar, -m.iar y -piar, 

y ya parece que con ellos pudi·era hacerse una regla; pero 
apenas se pretende extenderla, se tropieza con excepciones, y, 
d~nrt:ro de éstas, con otras . 



SOBRE EL USO DE Li\ DIERESTS 22I 

¡ Si pudiera decirse que los que tienen esos verbos castella-
1HJS por terminación disuellven el diptongo como ellos ! 

.A lgunos de los que se ocurren r elacionados con las cuatro 
últimas terminaciones hacen abrigar esa esperanza ; pero la 
primera es •una: excepción radicalmente contraria. 

He aquí unos cuantos verbos terminados en ciar, en los 
cuales la proso-dia es tá claramente definida (wl menos para mí) 
~' pwrece que indica que todos los que tienen esa terminación, 
excepto el ri'a r. conservan el diptongo: 

<.trreciar 2rtifici ar desquicia¡• enlacia r ociar 
arrancial' asociar desubst·ancia:· enquicia,· pendenciar 
acariciar ntiriciar d ifere ncia r esquiciar pen itenciar 
a finciar avaricia r diligenciar felmenciar pronunciar 
agenciar Leneficiar disociar hemenciar propiciar 
agraciar codiciar di vorciar hcn1iciar refucia r 
aguciar co tnercia1· escanciar indi ciar regraciar 
ahuci;¡¡ congracia t• engraciar justipreciar reverenciar 
n juiciar deliciar ensuci ar licenci ar sentencia1· 
aj usticia1· desgraciar enj arc iat maleficiar ~";e rviciar 

n lbrici ar desahucia r env iciar tnali ciar substanciar 
~duciar despreciar oa1nciar murciar t rasubstancia,· 
a nunciar desapreciar en juiciar negociar ,·enefic iar 
rt preciar desperdiciar espacia¡· notic ia ,· Yic ia:a·, etc. 

Pero. ¿y cuando se 1'rata del verbo vaciar? Es vacwr o va-
óar? 

Son tantos los que siguen la mi sma regl a prosódica con esa 
terminación, que se inclina uno a que también este verbo se 
d!Comocle a ella; pero la prosodia castellana no repugna decir 
vaáa.r, vaáé, vaáó, vaciado, y el uso se di stribuye por igual, 
s in saber cuál es el dominante. 

Los escultores, los formadores y los aficionados a toros 
emplean mucho este verbo, y, !Según las provincias ele donde 
proceden, es para ell os vaciar o vac'ia.r. 

Tampoco hay nadie que diga : " yo rorio" , que es otra ex­
~epción: roci'a.r . 

Con los acabados en fi'ar sucede lo co111tra·rio : casi todos 
los que s·e ocurren conservan la fisonomía del infini-tivo el e 

este verbo: confiar, desronfi'ar, defi'ar, escofi'ar, porfiar, etc.; 
y no puede menos de ser ,a,sí en éstos, por compuestos qne si­
guen generwlmente ·la ley de los simples; pero, ¿y telegrafiar? 
La prosocl'i a castellana no repugna decir telegrafiar o telegra­
fiar , telegrafié o telegraf?:é, telegrafió o telegrafió, y tanto 
éstos como otws tiempos se oyen pronunciar inclistin t·amente 
c on diptongo o sin él. 
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Afortunadamente, parece que en este caso debe decirse tele­
grafiar, porque, así como cuando el infinitivo se conoce resuel­
tamente, tratándose ele verbos regulares todo es llano, basta 
que se· conozca indudablemente cómo deben ser algunos tiem­
¡~os para que toda duda desapa•rezca en los demás, incluso etlt 

.e[ infinitivo, y no habrá oído castellano que no repugne el que 
,;e diga, sin disolver eJl diptongo, en las tres personas del singu-: 
lar y tercera del pl·ural del presente de inclicart:ivo y de subjun­
tivo, telegráfio, teleg?'áfias, telegráfia, telegráfiatl, telegráfie, 
telegráfies, telegráfieJ telegráfien (r). 

(r) No será tiempo perdido el de parar algo más la atención en 
el verbo te legrafiar, porque puede tener aplicación a otros parecidos lo. 
que de él se diga, y, sin gularmente, a sus congéneres t.erminados en _qra­
f-iar . 

Desde luego se inclina uno a pensar que no habiendo diptongo er~ 

los vocablos geografía, monografía, fotografía, telegrafía, topografía~ 
tipografía, litografía, taquigrafía, etc., deb e suceder lo mismo · con los 
Vc:'Pbos correspondientes fotografiar, tipografiar, telegrafiar, etc.; pero. 
no nos fijemos en esto, porque en casos parecidos sucede esa anomalía.. 

Debe llamarnos la atención el que autores de nota afirmen, en mi.. 
sentir equivocadamente, que telegrafiar es t etrasílabo en el infiniti­
vo y pentasí labo, poi· ejemplo, en la primera persona del singular del: 
pr·esente de indicativo; y aún añaden, cosa extrañísima, que sucede lo, 
primero ¡por sinéresis ! 

Pero es de notar que, así los verbos en que no cabe <luda que con-. 
servan el diptongo,, como en los que es indudable que no lo tienen, el 
nínnero ele s,ílabas es igual en el infinitivo y en el indicativo ele que 
he hecho mérito. Sólo en los casos d e duela sobre cuál deba ser el in­
finitivo puede suceder lo que se afirma; pero ¿por qué? ¿ Por qué la. 
duda no ha ele resolverse en el s.enticlo el e que basta saber oómo se 
conjuga, indudablemente, un tiempo para decidir lo que haya ele ser 
el infinitivo? ¡ Con tanta más razón cuanto que en esos casos ele dud<L 
ni!c,gún oído repugna el pronunciarlo con diptongo o s·in él•, y, pre­
ci,amente, porque no lo repugna, nace la duela! 

Finalmente: todos los verbos regulares, aJbsolutamente todos, pre-. 
sentan la particularidad ele tener el mismo número ele sílabas en el 
infi.nitivo y en la primera persona del singular del presente d:e indica­
tÍ\ o: ¡como que se forma éste con sólo cambiar por o las termina­
ciones ar, er, ir! Y no &e sabe por qué algunos ve rbos regulares aca­
b<:>dos en iar .hayan ele presentar esa anomal·ía, que sería causa ele itTe­
gula riclacl, y habría que designarlos co mo irregulares, por excepción,_ 
cl <\ nclo la conjugación completa. 

Cuanto a lo ele la sinéresis, ¡es totalmente inadmisible! Aparte et 
que esa figura sólo se admite en el verso y como verdadera licettcia· 
pcética, sinéresis no es hacer diptongo al que deba serlo, sino al que no­
debe serlo: une dos vocales que no lo form an y hace ele dos sila­
bas una, cosa siempre agria y qu e destro za la prosodia. Decir , [Xll-
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Pero no sucede lo mismo con el verbo P·ifiar, que, segú,n · 
parece, forma excepción, porque en el juego de billar, que es 
donde más se usa, nadie habrá oído decir frases como éstas : 
' ' si no ITa pifío, antes la pif ié, o la pifió, temo que la ¡;ifíe", etc. 

Cuanto a los verbos acabados en li'ar, béi!Sta pasar la vista. 
por ellos, como en aliar, . afiliar, a·ux i·liar, condliar, reconc'iliar, 
paliar, r.eliar, fi·liar, 'etc., y se verá la di srt:inúw manera que se 

tiene eLe usarlos, según las provincias y aun 1as personas, siendo.­
difíól arriesgarse a puntuarlos con seguridad. 

Los acabados en miar parece que conservan el diptongo, 
como los que terminan en óar, como agrc·miar, aprem.iar, en­
comiar, premiar, gazmiar, rumiar, ~~endimiar, etc. ; pero no 
aseguraré que no haya excepciones. 

Túnbién parece que sucede lo mismo con :los terminados 
en piar, como acopia·r, apropiar, copiar, enripiar, expropiar ... 
desapropiar, escarpiar, principiar, limP·iar, relimpiar, tapiar, etc. ;: 
hacen indudable excepción espi:ar y cx¡;iar, entre otros. 

Ya pwsan de ciento los verbos acabados en i'M de que he· 
hecho mérito: agréguense a dios más de otros ciento que a. 
continuación copio y que ·whora me ocurren, y con sólo pasat­
la vista por ellos se convencerá cada uno de que no es cosa 
tan fácil coi11o hubiera podido pensarse el de acertar con la 
prosodia, y, por ·ta111to, ,con la macr•era de escribit correctamente: 
machos de estos infinitivos. 

Ya sé yo que podrá decirse que wsí hemos vivido hasta aquí, 
sin grave daño de la J,iteratura, y que así podremos continuar· 
Yiviendo por muchos años, sin que el movimiento de las esfe­
ras celestes se perturbe; pero no ·d'ejará eLe ser un asunto gra­
mc..tical que merece examinarse y que redlama solución. No 
será de gran trascendencia, pero tampoco ele insignifi canci a. 
despreciabJ,e. 

He aquí los prometidos verbos que pueden formar lista 
con l]os anteriores. 

tar.to, que telegrafiar es tetrasíl<!!bo, par smcresis, como algunos pre­
tenden, es tanto como afirmar que debe ser pentasílabo y dar la cosa.. 
por resuelta. 

Excepto los verhos atrofiar, hipertrofiar y pifiar, que, indudable­
mente, conservan el diptongo con todos los tiempos, todos los que ter­
minan en f'iar se conjugan como este verbo, que no lo tiene en nin­
guno, tales como confiar, desafiar, porfiafl, etc., y como éste deb en con­
jugarse los t erminados en graflar o declararlos irregula res, ya que 
no bastaría decir que son regulares para saberlos conj ugar . 
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Pudiera prescinclirse de los compuestos, que se conjugan co­
mo los simples, pero también hay excepciOnes. 

adiar 
..a rriar 
aven ar 
avi<u 
..abreviar 
.agraciar 
act1antia1· 
agobiar 
agrav ia1· 
agriar 
ataviar 
aliv iat 
angustiar 
antuviar 
aparroquiar 
.nsalariar 
ased iar 
asobiar 
.asubia t 
.atediar 
calofriar 
carial' 
-calun1n íar 
e riar 

comediar 
compendiar 
congeniar 
congloriar 
contagiar 
contrariar 
correntiar 
cuantia1· 
cuchichia J.' 

curia :.: 
chirria 1• 
destnen~ oriar 
derrubiar 
desagra vía r 
desataviar 
desaviar 
descontagiar 
desendemon ier 
desenhastiar 
destapiar 
desvariar 
desviar 
diglacliar 
diluviar 

dimidia r 
enfuriar 
ensaniar 
entrecriar 
enturbia1· 
escoriat 
ejecutoriar 
elogiar 
encabriar 
enden1oni a r 
.cnfastiar 
cngra,;iar 
enlabiar 
enria-..· 
enrubiar 
enf riar 
enturbiar 
env idi ar 
cs cofiat' 
es tipendiar 
exordiar 
cxtasia1' 
ext rav iar 

fastidiar 
güiar 
gloria r 
hastiar 
historiar 
jngeniar 
incendiar 
industriar 
infuriar 
insidiar 
intennediar 
inventariar 
injuriar 
irradia,· 
lidiar 
li siar 
1nediar 
nerviar 
obsequiar 
odiar 
premiar 
presag iar 
¡.resiclia ,· 

prestigiar 
privilegiar· 
¡Jromediar 
proverbiar 
refugiar 
resfriar 
resabiar 
radia1· 
recatnbiar 
re¡mdia1· 
ripiar 
sitiar 
salmodiar 
solivia r 
tediar 
testimoniar 
trasubstancin r 
t ripudiar 
viciar 
vidriar 
Yigiar 
vilipendiat· 
zurria t. 

He examinado las t<erminaciones ciar, fiar, liar, miar y pi:ar, 
porque, anteponiendo a la terminación iar sólo una letra, la e, 
f, l, m. o p, se comr,i:erten en v~erbos; pero, aunque no lo sean, 
no sería ocioso examinar esaJs terminaciones anteponiendo otras 
letras, y aún las que resuataran con varias, fueran o no verbos, 
p t> ro que .dieran margen a; pwlabras monosílabas o bisílabas, 
"egún conservaran o disolvieran e:! diptongo, porque ele todas 
11oclrían, acaso, deducirse reglas prosódicas, con más o menos 
ex-cepcwnes. 

Podrían, en efecto, 'terminar en bim', como camb·iar; en 
diar, como compendiar; en giar, como contagiar; en niar, como 
¡.n.geniar; en qwia.r, como obsequiar; en riar, como gloriar ; en 
r riar, como chirriar; en siar, como extasiar; en tiar, como co­
frentiar; en viar, como ataviar; en :Úar, como asfü:iar.; en 
.criar, ,como recriar ; en frú.rr, como resfriar, etc.; pero ya he 
-dicho que no me propongo descender a -esos detalles, porque. 
aun cuando se rozan ·con mi obj eto y hasta son su fundamento, 
1.10 son ·el objeto mismo. 

Para personas tan competentes como el señor Robles Dé­
gano se dice ansiar, y, por tanto, ánsio ,· cosa que no he oído 
jamás decir a nadie . 
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Por otros varios caminos se puede ir en busca ele reglas·­
prosódicws, y diré uno como ejemplo. 

Muchos verbos necesitan para conjugarse el conocimiento 
de los nombnes, substantivos o a>cljetivos, de donde proceden o 
con •los que tienen parentesco, sin negar que unos y otros han 
¡--odiclo tener ingreso en nuestro idioma a la vez, hallándose 
sometidos después a influencias di stintas ele transformación. 

El verbo aterrar no podría conjugarse sin tener en cuenta 
' 11 relación con las palabras tierra o terror, y en el primer caso 
toma el diptongo ie, de tierra, m ientras que en el segundo no, 
s ienclo en esre caso regu:lar . 

Asimismo son regulares aforar, ele foro; apostar, de ¡'J osta, o 
acostar, de costa, y no lo son cuando se relacionan con fuero , 
ajJuesta o costado. 

La descendencia o parentesco, por lo menos, ele muchos ver­
hos terminados en 1:ar con substantivos o adjetivos, podrá servir. 
por ta.nto, muchas veces, para fijar la prosodia de aquéllos si 
la ele éstos es indudable. ¡ Otr3Js veces, no! 

He aquí una !li sta dr. nombres que se rellacionan con verbos 
acabados en áar: 

recio socio desperdicio espacio ocio 
rancio nvaricia quicio lacio ·pendencia 
caricia beneficio substancia indicio penitencia 
juicio codicia diferencia justiprecio propicio 
agencia C'otnercio diligencia licencia reverencia 
gracia delicia di vo rcio maleficio sentencia 
a lbricias desahucio sucio malicia servicio 
anuncio precio jarcia negocio instancia 
aprecio desprecio vicio noticia veneficio, etc. 
a rtificio 

A poco que se examine, se verá que confirma la regla que­
parecía deducirse cuando examiné estos verbos y aun las ex­
CL'pciones de los verbos vaáa·r y rociar para los que tenemos la·s 
palabras vacío y rocío. (En raciero emplea eil Diccionario la di,é­
r·esJs . 

Asimismo lo dicho sobre los verbos terminados en fiar st 
confirma con nombres pelacionaclos con ellos, como desafío pa-­

ra hh regla · y pifia para la excepción. 
Para los term.inaclos en liar servirían dowticilio, aux·i/io, pa­

iw, roncilio, lio, etc. 
Confirman también lo dicho para los acabados en mia1·. fwe­

mio, gremio, apremio, encMnio, vendimia, etc. 
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Y para Ios que acaban en piar, pío, acopio, co pio, ripio, pro­
. f•·i o, escarpia, espía, principio, li1·npio, tapia, etc . 

A continuación van ahora varios nombres relacionados con 
una ·de ilas listas anteriores, que pueden servir para fijar la pro­
sodia de muchos de los v·erbos que ti·enen la terminación iar clip­
tongada : 

g racia comedia exordio injuria resabio 
agobio compendio fast idio medio recambio 
agravio contagio histo ria obsequio ripio 

. alivio geriio ingenio premio sitio 
-angustia 111en1oria 'ucendio presagio salmodia 
·¡>arroqu ia desagravio industria presidio tedio 
salario contagio fu ria prestigio testimonio 
asedio demonio in sidia privilegio substancia 
ted io labio intermedio promedio v icio 

· contagio turb io inven ta rio proverbi o vidrio 
caries envidia radio refugio ' ilipendio. 
cahm·nia estipendi o lidia 

Pueden servir asimismo para fi ja r la prosiclia de los que 
nrl conservan el diptongo, los siguientes : 

D Í>a, avería, avío, cuantía, atavío, calofrío, cría, correntío. 
cmmitÍa, desavío, guía, hastío, frío, río, extravío, . vigía, etc. 

Per.o no resulta tan corriente en otros vocablos, que hacen 
excepción, y que no serían pocos, si se buscaran pacientemente . 
Así, por ejemplo, de agrio, ¿es agriar o agr:iar? De vario no se 
deducirá variar sino vari'ar, porque nadie dirá: 310 no vario de 
conducta, sino no va.río . Tampoco eLe g'loria se deducirá glo­
riar sino glori:ar, porque no se dice: yo me glorio, sino me glo­
d o. E n cambio, no se dice yo 1tte v a.naglorío, sino me vana­
glor-io, o, por lo menos, se usa más del primer modo y va1ía la 
·pena ele fijarlo. Y ele ansia, ¿se deduce ánS'io o ansío, ansiar o 
onsi'ar? 

Ya he dicho que por otros senderos podía: irse al hallazgo ele 
réglas prosódicas; pero m e sa:ldría fuera de ilos límites de mi 
propósito. 

No faltara qtúen extrañe que no haga indicación de algunos, 
-~ ;qtuera ~ea somera. 

Atendiendo, por ej-emplo, a los orígenes de los vocablos. sin­
-gdarmente ·lélltinos, en este caso pucli,eran deducirse algunas re­
.:g·las relacionadas con la prosodia ele los verbos acabados en iar 
porque según proceda la i ele un radica:], o sea un sufijo form a­
tivo, habrá o no la tendenci<J. a conservar, también con excep-­
~ion es , la inclependendéll con la siguiente vocal ; pero nada digo 
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de ello, no sólo por. sensible .incapacidad mía sino por verdade­
ro convencimi·ento de su inutilidad cuando de aleccionar se tra­
ta, sin que esto implique el menor menoscabo ele su importancia. 

La ti ene, y muy grande, p;.u·a el eSituclio y conocimiento de las 
J,engnas, y no podrán pasarse sin ello los encargados ele descubrir 
las leyes ele que hago mérito; pero si se tra:ta ele enseñar habrá cle­
ha;cerse en forma que se entienda, ¡y para enseñar el castellano 
.a los que no 1o saben sería poco -art:inaclo el confiar en que supie­
r on latín! 

J ntereséu mucho, por tanto, decir a ésrt:os lo que es; pero muy 
])OCO por qu.é cs. Y no hay medio más sensillo ni más práctico 
·de decirles lo que es que escribi·enclo bien 1los vocablos para que 
los lean y pronuncien bi.en. 

En t érminos genera les puede decirse que se escribe para en­
·señaT y se lee para a•pr·ender. 

Y ¿cómo podrá pretender.se del lector , y mucho menos si ha 
leído poco o desconoce la lengua, que a la simple vis1ta de la 
palabra recuerde las reglas de prosodia y de ortografía y leo 
·dé aplicación en el acto? 

¿Cómo exigirl-e que se dé rápida cnenta ele si la palabra es 
esdrúj ula, aguda o llana; si termina en vocal o en consonante; 
si ésta es n o s, y, por tanto, excepción; si hay conc:urso de vo­
·wles de las que forman o no diptongo; s.i son átonas o tónicas; 
si han de pronunciarse j unt·a•s o separadas ; si, para di s·olverlas, 
basta o no d acen to, y, en el caso ele que trato, si la termina­
·'Ción de los verbos acabados en im' ha ele ser monosílaba o bisí­
laba, según las reglas que se dicten? 

¿No deberá c.onsiclerar se siempr·e como soluoión más prác­
tica la de disponer d.e abundantes signos, que sirvan para dar 
-compl•eta representación gráfica a I:a orto.!ogía, aplicando el 
valor ·exacto de cada uno, dando a conocer el ·modo ele ma ne­
ja·rlo y escribiendo correctamente para que sin vacilació11 se lea? 

¿Qué regla s, para el caso que examino, podrán compamrse 
<en facilidad y rapidez a •la de escribir en el D iccionario cómo 
··deban escribirse los infinitivos de los verbos acabados en iar? 

La a na:logía pudiera conducirnos igualmente a la determi­
nación de reglas que sirvieran pa-ra saber cuál es la pronuncia­
-oión de las voces cas•tellanas; pero mi propósito no es saber 
·cómo se pronuncian Sino cómo se escriben en armonía con su 
J)ronunc:iaciOn, y no todas, sino las pertenecientes a los verbos 

::acabados en iar, y por eso me malicio que sobra mucho de lo 
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que ll evo expuesto, y de todas suertes basta para poder 11egar, 
~:.in que se me pueda .tachar de arbitrario, a resumir cuan:to prece­
de en bs condusi·ones sigui·entes : 

1: Bueno sería que para escr ibir correctamente, no ya en: 
lo que atañe a Ja repre3enta1Ción gráfica de •las palabras sino a 
la expresión y sent ido ele lo que ~·e habla, di spusiera nuestra 
or tografíé~ de mayor número ele ~ignos , corresponcli:enclo a la 
ortología en general. ele >la que e:, una pa~·te la prosodia , aun 
cuando únicamente haya hablado de ésrta porque sól·o a-cepto lo 
que la Academia de la. Lengua acepta y dispone en sus publi­
caciones; pero no busco novedades : contentémonos con lo que 
t enemos. 

2." No sería malo tampoc:o que pam el empleo ele los que 
cono·cemos s·e dejara al acento la misión que realmente le co­
rresponde y que no es mezquina, descargándole de lo qu.e con­
cierne a la di solución de los diptongos, que más bien pertenece 
a J;a diéresis; pero, r·epito, que no pret<endo variaciones : lo que 
tene mos y como lo ten emos. 

3." Acomodándonos a las prescripci·ones gramaticales de la 
Academia de la Lengua, la diéresi.s tiene ocasiones en que su 
empleo es necesanio e irreemplazable, y sólo prebendo que en 
esos ca-sos se use. 

4." Los verbos acabados en iar ·S•e dividen en dos grupos, 
según que esa terminación cons·erve o no el diptongo, y deben 
cli:stingttirse para que, en todo caso , la ortografía corresponda 
a 'la prosodia. 

S·" l ;as reglas gramarticales conduc:en a la conclusión de· 
que los ú 1 timos deben y sólo pnede·n el istinguirse ele los prime­
ros enr .Ja conj ugación <:on el empleo necesat;io e irr eemplazable 
ele la diéresis. 

6." La pronunciac ión y escritu ra de los dive rsos ti empos 
depende d·el conocimient-o exac:to del infinitivo de cada uno. el 
cual debe fijar se por la Acaclemira_. 

7." Tanto si se dictan regrlas para• fijar la prosodia ele esos 
vocablos, con11o si no se dictan, no pu-ede excusarse d emple<> 
de los signos necesarios, ya para acomodar a aquélla 1a orto­
grafía, ya para f ijarla, c:uando sea dudosa, por medio de una 
-escritura <:m·recta. 

8." Figurando en el Diccionario ele la Le ngua los i nfinit~­

vos de todos l·os verbos y siendo el lribro de consulta a que acu­
-dirán siempr·e cuantos pretendan salir de ésta y de otras mu--
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chas duelas, no s·erá mucho pedir que aparezcan en él bien es­
oritas, ·acomodándose a las prescripci·ones gramwticales vigentes,. 
para que no se dé el caso ele que cuando se .!e maneje con ef 
propósito de que hago mérito s-e hallen esos infinitivos sin no­
tación alguna ort.ográ fica que los distinga. 

Y, finalmenbe, y como resumen -de es1as conclus-iones en una 
sol~a : Que la solución por el momento, inexcusable y facilísima, 
pues·t'o que sólo pide que s·e aplique lo que la Academia ordena; 
consiste en que, obedeciéndose a sí misma, puntúe en su Diccio­
nario los infi!Ütivo:s ele 'los verbos acabados en iar, de modo que 
lleven diéresis sobre la i , para desatar el diptongo, los que en· 
esa .terminación no J.o conservan. 

Ya se ve cómo el asunto, aunque nimio, no es despreciable ,. 
y que con facilidad suma se resuelve desde el punto de vista 
ortográfico, único qu.e me proponía ex·aminar. 

A MPLIACION 

Como no me proponía 1tratar más que de los verbos aca:ba-· 
dos ·en iar, a ellos se ha r~educido el precederute escrito; pero todo· 
cuanto en él he dicho, sin quitar ni poner una tilde, es igual-
mente aplicable a Ios verbos terminados en ua.r. . 

Estos, como aquéllos, son todos regular~es, y 1ambién se Jis-· 
tinguen por conservar o no el diptongo de 1a terminación. 

Asimismo necesitan en su infinitivo y en varios tiempos y 
personas ele su c.onjugación el empieo cloe .!a diéresis, como única 
notación ortográfica capaz de dis·tinguir esos dos grupos. Y de 
la misma manera está este signo en desuso, aun 'Para los infini­
tivos, que en el Diccionario se co111tienen y que tampoco en éi 
se distinguen. 

Confieso, si n embargo, que paTece más fádl llegar a descu-·. 
brir Peglas prosóclioas en estos v.erbos que en los otros. 

Así, por ejemplo, eonservan el dityt-ongo de la túminación ,. 
sin que .se me · ocurra excepción a'lguna, todos los terminados en 
guar, como aguar, alenguar, amochiguar, amortiguar, wmuchi­
guar, apaciguar, atestiguar, aver·iguar, fraguar, menguar, san­
tiguar. 

Del mismo modo puede deoirse, sin que tampoco s-e me ocu­
Han excepciones, que no conservan el düptongo ·en su terminación 
los acaba·d·os .en diiar, lüar, rüar, nüar, siiar, y singu:Ia.rmente et1-
tüar, como se verá en los siguientes ejemplos: 
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gradüar menstrüar descontinüar efectüar puntüar 
individüar censiiar acentüar estatiiar reditüar 
valüar acensüar actüat exceptüar s itüar 
avalüar atenüar conceptüar fluctüar ~,_unultüat 

evalüar continüar deshabitiiar habitüar usufructüar, etc. 
.arrüar extenüar desvirtüar ]>erpetiiar 

Pero no sucede lo mismo con ·los verbos acabados en cuar, 
como adecuar, ascuar, a¡n-opincuar, anticuar, coll:cuar, evacuar, 
oblicuar, protJÚscuar, licuar, y otros, •en los cuales se verá que, 
s i parece natural pa·r·a unos que conserven el diptongo, paTa 
otras no, y esto habría de fijarse, como he dicho al rtratar de 
Jos acabados en iar, por la Acaclemi'a. 

No sería ocioso para estos verbos buscar, como en aquéllos, 
los nombres o adjehivos con quienes rt uv.i·eran parentesco, antes 
l)Or el contrario, resulta curiosü. 

Los que tienen par•entesco c:on los terminados en guar, que 
.cons·ervan ·el diptongo, invaden la terminación, como agua y 
.aguar, lengua y alenguar, fragua y fraguar, m.engua y m.enguar, 
:aunque hay excepciones, como testigo y atestiguar. 

Pero los parientes de l·os que no conservan el diptongo cam­
bian, por lo regular, toda la terminación uar por una o, lo que 
equivale a dec:ir que se forman sólo ·con d radical, cambiando 
1a u final por o. Gradu-ar, grado; censu-ar, censo; acentu-ar, 
.acento; actu-ar, acto; conceptu-ar, concepto; habi t1,¡,-ar, hábito ; 
.efectu-ar, efecto; puntu-ar, punto,· reditu-ar, rédito; tumultu-ar, 
tumulto; usufructu-ar, usufructo, etc.; pero hay también excep­
,ciones, como individu-ar, individuo; menstrú-ar, menstruo, etc. 

Es inúti·l decir más sobre estos verbos, después ele lo ex­
J)Uesto para los 1:•erminados en iar, porque sería r·eperHrlo. 

No conozco verbo alguno de la segunda conjugación que ter­
mine por vocales de las que pueden o no formar diptongo; pero 
<en la teroera los hay terminados en hir, eir, o ir y iiir, como ('Jn . 

bair, reir, freir, sofreír, desliiir, oir, desoir, entreoir, trasoir, hiiir, 
.argüir, etc. 

Todos ·estos verbos son irregulares, excepto uno, ele que ha­
olaré después, y aquí la regla prosódica no puede ser más sen­
cilla ni general, puesto que, según parece, ninguno conserva el · 
.-diptongo en la terminación; pero si la prosodia queda bien de­
finida, no sucede ·lo mismo con la ortografia, porque también 
'en estos verbos, si ha ele corresponderse ésta con aquélla, tanto 
'en algunos t,iempos donde cons-ervan la regularida d como en el 
'i nfinitivo, reclaman todos el empleo ele la diéresis, y, no obs-
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i ante, sjgue también para ·estos casos en desuso . ¿Para qué se 
-querrá y por qué se prescribirá su empleo? 

Los terminados ·en uir son mucho más abundantes que los 
~tros y mereoen, por tanto, que en ellos se fij e más detenida­
mente la atención. 

He aquí una li sta comprensiva de algunos de ellos: 

a fliiir contribiíir estatiiit' inclüit reclüir 
argüir defüir cxclüir inflüir redargüit· 
atribiii1· derriiir fliiir inst itüir refliiir 
büir destitüir frü ir instrüir rehüir 
.concliiir destrüir grüir lüil' restitiii1' 
confliiir dilüi r hüir obstrü i•· retribüir 
constitii ir disn:iniiir imbüit· prostitiiit· sustitüi r. ere . 

. constrüir di stribii ir 

Todos ellos, como se v'e, son irregulares, sin diptongo en la 
11erminación y necesitados de la cliéresjs para s·er escri,tos co­
rrectamente. 

p ,ero es digno de notarse que cuando se pretende confirmar 
la ley acudiendo a buscar nombres que tengan con ellos algún 
1)arentesco, como hice con lo·s verbos acabados en iar, se tro­
·pieza con vocablos cuya :terminación nada .tiene que v·er con la 
<(le esos infinitivos, y, sin embargo, .la confirman . 

Casi todas esas voces parientes terminan en ción, que se di­
k rencia bastante de ir, hwsrt:a el punto de creerse que son otra 
cosa distill'ta; pero si se mira atentamente y se vuelve la vista 
a lo que dejo dicho al hacer lo mism·o con ·los acabados en iar, 
se observa que cuando éstos conservaban el diptongo, .¡os pa­
rientes arrastraban alguna parte del radical para llevarla a .Ja 
última sílaba, como en comercio, de co111erciar, mientras que si 
el diptong~o iba di.sudto, los vocablos de su parentesco dejaban 
íntegro el radical, con sílabas compktas antes ele la última . 
.como en desafí -o, de desafi-ar. 

Veamos, en efecto, algunos de ~e so s nombres, en relación 
oon los verbos corr·espondientes: 

. atribu-ción destitu-ción iriii-c ión prostitu-ción ret ribu-ción 
constitu-ción di sminu-ción grüi-ción restitu-ción sustitu-ción, etc . 

. contribu-ción distribu-ción institu-ción 

.--\. los cu ales se les puede agr-egar otm s, como destruc-ción, 
construc-c·ión, obstruc-ción, instruc-ción, conclu-sión, exclu-sión, 
·inclu-sión, reclu-sión, y otros, como flu-j o, aflu-jo y reflu-jo; to -­
dos ,Jos cuales acusan la particularidad que menciono y cl emue~­

_tran la repugnancia a mantener el diptongo en .Jos verbos acaba-

.. 
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dos en üir, porgue todos Jos vocablos anter.iores se desatan, de­
jando atrás íntegro ·el radical y variando la terminación propia de: 
los que pertenecen a Ia conjugación tercera. 

Nótese que poco importa que estos nombres se deriven del 
supino y no del infinitivo latinos, porque el parentesco subsis­
tirá aunque sea más lejano. 

Hac'e un momento .decía que todos estos verbos eran irre­
gulares, menos uno, y ese es inmiscuir. ¿Será a;simismo excep­
ción en lo de conservar el diptongo finail? 

Con . decir que es regular el! verbo inmiscvúr parece que se . 
ha dicho todo cuanto haoe falta saber para su conjugación y, sin · 
embargo, no se ha dicho nada. 

Es claro que para poner la primera persona del singular del' 
presente de indicativo bastará añadir al rarcl'ica:l imniscu la ter­
minación o que le corresponde; pero, ¿se ha ele decir in-1'/'Ús-r u o 
o in-mis-cü-o, y entonces hará falta la dvéresis sobr,e la u ? 

Algunos periocli s.tas, olvidando que este verbo es regular. lo 
conjugan como los irregulares y dicen ·inmisctt)JO. 

N o cabe eluda que .eso no es castellano, y que así no se debe 
decir; pero no puede dejar de tomarse en consideración la re­
pugnancia que causa el inmi".scuo, y que :la introducción instin­
tiva de 1a y grieg·a conduce a cleswtar un diptongo que suena mal 
al oído, y para desatarlo basta la diéresis, si ele una parte se qui­
siera eso y de otra conservara la regularidad del verbo. Nótese 
que yo aoepto tan sólo las prescripciones de Ua Academia ele la 
Lengua, para la cual es:te verbo es regular, porque pwra otros, 
como el señor Robles Dégano, tan elogiado por ella misma, e~­

irregular, como todos ,Jos acabados en uir. 

De todas suertes, para salir ele la eluda que vengo exponien-· 
do relacionada con la conjugación de este verbo, será preciso sa­
ber cuál es d infinitivo y para ello que en el Diccionario apa­
rezca sin puntuación si es inmiscuir o con diéresis si es inm.is­
cüir, como yo creo. De otra manera, se sabrá que es regular, 
¡pero no se sabrá conjugar1o! 

Con lo que ya dejo apu111tado de los v·erbos acabados en iar, .. 
uar, air, eir, oír y iiir, queda bien demos<traclo el gran desuso en 
que ha caído una notación ortográfi,ca que está mandado em­
plear, y cuyo empleo es en gran número ele casos necesario e 
irreemplazable; pero sería tarea ele nunca acabar la de poner en 
lista todas aquellas voces, verbales o no, en la;s que es ig~alme\l-
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-:te forzoso para escribir correotamenrte el uso de ese signo y que 
.!:aimpoco se emplea. 

De esa Esta, que sería copiosa, tenemos nn pa;r de palabms 
-(jUe servirán, por lo menos, de ejempJo. 

¿Ha oído nadie pronunciar con dos sílabas bie-nio, la pala­
bra bi-e-n·io? ¡Pues deberá escribirse b:ienio! 

¿Se pronuncian igualmente en dos sílabas reu-nión, re-u-nir, 
reu.-sar? ¡ Pues habrá que disolver esos diptongos , escribiendo 
_riitt-1-l-iÓ1•1, re-unir, re-usar! 

El diptongo -1:o es ele Jos mejor wdnütidos en nues~tra lengua, 
como demuestran 11os vocablos anteriores , y, sin embargo, na-­
.die dice l-io-so sino li-o-so y debe escribirse lioso. 

Para decir ri-a-da hay que escribir r'iada. 
Quería tomar dos palabras y ya van seis, y si no me negara 

.en redondo a seguir por este camino, se atropellarían, brotando 
a montones, porque a ello se presta a maravilla la materia. CrüeJ, 
criielísimo, cri.i elmente, crüento, crüentísímo. crüentamente, 
-afiü ente, afiüencia, conflüencia, 1nfiüencia ... y ¡ya digo que a mon­
tones! 

Ya sé yo que se saldrá del apuro diciendo unas veces que se 
trarta . de vooes compuestas, recordando regtla;s prosódicas otras 
y aseverando, en suma, que tales voces nunca se leerán mal por­
que se pronuncian bien, y que, escríbanse como se quiera, el co­
nocimiento. exacto que de ellas se tiene bastará para asegurar 
5iempre una buena :lectura. 

Pero, ¿qué ortografía es esa que no tiene medios de corres­
pónder s·iempre a la prosodia ? ¿ Para qué sirve una ortografía 
q ue pretende escribir correctamente las paJiaJbras y fía la lec-
·tura al conucimiento que de ellas se tenga ? , 

N o sólo sobraría entonces la diéresis sino t9dos los signos 
.dre puntuación, y ·la ortografía entera, si me apuran. 

¿ Qué hacen los correctores de pruebas de imprenta sino 
leer bi-en no que está mal escrito y escribirlo bien ? 

¿Es para ellos para quienes se escribe o han de ser sólo ellos 
1os que lean ? 

¡No! Es preciso escribir bien para que todos lean bien, y que 
sirva la escritura para corregir el lenguaj e o, por rlo men?s, para 
.conservanlo. Y si no se haoe eso, no se pretenda escr-ibir corree-
tamente. 

Es de Uame111twr el poco uso que se hace de la d:iéresis, que 
na . sido el tema ele estos apuntes, aun cuando tomem~s "las cc:i -
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sas tal como en es!Je momento son; pero tendrá cada día más· 
valor a medida que se vayan transformando las aotua:!.es ideas 
sobre :los diptongos. 

Se afirma:rá cuanto s·e quiera que dos voca[,es fuertes no· 
, forman diptongo; pero ell [enguaje popular seguirá haiCiéndolos 
y se impondrá al cabo, s·uprimiendo, por ejemplo, ila d de las ter­
minaóones ado y haciendo una sola sílaba, que termine en ao,. 
como indiqué al comienzo de este esc ri.to. 

Se dirá :asimismo que con una vooal débil se forma dipton-. 
go, y no hay para q:ué decir que el colmo del diptongo sería el 
concurso de dos dJébiles; pero ya hemos v.i·sto c1ue frecuentemen­
te disuelve nuestra prosodia algunos de ellos y que abiertamente­
repugna 1la oombinéllción ui ele dos vocanes débiles en todos los­
infinitivos ele los verbos acabados en uir. 

Er1 caSitellano rechwza ele un modo indudable el diptongo ou _ 

Hace fa1ta, por tanto, un signo que úna vocales fuer:tes· 
formando una sínaba, si e&to se quiere hacer, y otro que las des­
una. 

E l primero no lo tenemos, pero el segundo sí : y no es nHt ­

cho pedir, no ya que sus aplicaciones se exüenclan, sino que ·se 
emplee donde tiene un buen uso incliscutib.1e, acomodándolo a 
las prescripciones de Ua Academia ele la Leng'ua. 

Digo que no tenemos el primero y pudiera añadir que no ha­
ce fa!lta y aun que sería lamentable que s·e tuviera, porque corres­
ponde a la .sinéresis, q:ue es una figura intolerab1e. Si se mantiene 
éSita hará fanta aquén; pero no debiera buscarse el signo porque 
debe rechazarse la figura. 

Las vocwles s·e unen nwtmralmente, formando diptongo, o se 
desunen las que debieran formarlo por diéresis, por donde se 
ve ila necesidad del uno y ele la otra. 

Asimismo dos voca1es que naturalmente no for man diptongo . 
se separan por azeusis o se juntan por sinéres·is; pero la prime­
ra -se deriva de la: contextura especi<Vl ele nuestra lrengua y la se­
gunda la contraria abiertamente, porque rla sinéresis es la unión 
indebida, forzada y :Jamentable ele dos voca1\es que naturalmente 
forman aZJeusis y que sonará ma:l sirempre al oído. como cosa re­
ñida con la ortología del lenguarje. 

N o puede pasar ni como licencia que se concede a la yersi­
f.icación, porque siempre debe servir Ua prosa como norma a la 
pronunciación, porque lo que es oontrar•io a ésta sonará mal en 
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los oídos finos y porque versos que suenan mal, serán forzo­
sa,mente maJ.os versos. 

La sinéresis proporciona el medio de reducir el número de 
silabas para que pueda medirs'e dl verso rcomo le corresponda ; 
pero a costa de que resuLten duros y ma.los. Es bien singular y 
digno ele notarse que a la vez que repugna el castellano, aunque 
no siempr·e, como dejo dicho, la formación de diptongos con vo­
cales fuert,es dentro de la dicción, no repugna, sino que acepta 
faólísimamente el unirhlls por sina:lda, como se ve en los si­
guienbes ej.emplos : 

a- o = ca -o- lín = para olvidarla. 
o -a = lo - a - do = tuvo aprisionado. 
a - e = fa -e - na = iba entre amigos. 
e - a = te - a - tro = iba entre amigos. 
o- e = po - e- ta = no estaba buena. 
e - o = Le -o - nor = parece ocioso. 

Aunque sólo he hablado de la prosodia y no he mencionado 
más que de pasada, a la ortología, en tla que aquélla está com­
pt;endi:da, para acomodarme a los textos de la Academia, como 
ésta aJcepta ese concepto más general y hasta sus divisiones, al 
menos en sus informes, bien puedo tomatilo sin faltar a mís 
propósitos, pam Hegar ahora a eS!tas otraJs conclusiones: 

I ." Cuanto se refiere a la rrecta pronunciación de un iclio­
ma forma su ortología, que es fonética cuando se refiere a la 
pronunciación de las letras ; silábica, cuando trata de la distin­
ción ele las sílabas, dando leyes para la recta unión o desunión 
de vocales concurrentes; prosódica, si se ocupa con la acentua­
ción de las palabras, y periódica, cuando define los acentos y 
morlulaciones de la; voz en la frase o en el período, ya poético o 
prosáico. 

En tal concepto, como he tratado de :las sílwbas y del acento, 
hubi,eréL s.ido acaso mejor hablar de ontollogía que de prosodia, 
de no da1r a ésta, como yo he hecho, la extensión que se le da 
en ·la Gramática de ~a Academja, cuyas prescripciones son las 
únicas a que siempre me acomodo. 

2." A la ortología debe corresponder en todo caso la or­
tografía, proporcionándole cuantos signos o notaciones sean ne­
cesarios para que pueda siempre verse representada gráficamen­
te con facilidad y exactitud. Y la ortografía ha ele servir no só­
lo para dar representación gráfica a Ja onto1ogía incktclable, sino, 
para afirmar hu indeoisa y corregir ,¡a vkiosa. 
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3-a Tarde o temprano tendrá que wcudir nuestra ortogra­
fía, hoy muy imperfecta, a cubrir esas necesidades; pero mien­
tras ese caso llega, no tiene justificación el que no se haga el 
u so debido de las notaciones oon que contamos. 

4." Entre ella1s es una de llas más abandonadas, siendo in­
dispensable, la diéresis; y 

5." Lo menos que podrá haoerse, para resolver las duelas a 
que da -margen el desuso de esrt:a notación, y no tendrá disculpa 
que no se haga. 'es que en el Diccionario de la Lengua aparezcan 
escrita1s con diéresis cuantas pallabras la necesiten. 

Y una vez más afirmo que el asunto examinado, y que doy 
por condluído, no es de suma trascendencia, pero tampoco ele 
insigni fican:cia despreci'wble. 

¡ Podemos seguir como estamos; pero no sería peor ir me­
jorando! 

Agosto de I909 (r). 

(r) Hago constar la fecha en que fueron escritos estos apuntes, por­
<jue posterio1;mente ha publicado la Academia otra Gramática y otro 
Diccionario, y no sé si tendría qu e enmendarlos en consecuencia. 


